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hubo psicoanál is is y no siempre hubo ciencia.  No sabemos por otra parre has-

ta cuándo seguirán exist iendo.

Diremos que se trata de fení¡menos humanos colectivos que suré{en y

se han desarrol lado en cleterminado r ipo de sociedades, y no en otras.  La c ien-

cia fornm parte de/ proce.ro cle racirnalizacirínt p/anetario intpttlsado por Occidente, 1,
es de oh.¡eru¿ciríu crtrriente la inJlu.eatit lu.ttu¿ entre ciencia y,rociedad Se trata de fe-

nómenos hist í r r icos.  v esto conl leva consideraciones acerca de su desarrol lcr

temporal .

Cederemos aquí la palabra al f i lósofo Alfred North Whitehead para

precisar el  sent ido que le damos en este lugar a la noción de racional ización:

"Pero la cr¡ttciencia que e.r /a .raprema uiuacidad de la experiencia no se .¡ati.¡-

face con el mudo sentido de /a importauc'ia tras un ue/0. El proceder inmeclia-

to e.r buscar las t'onexiones e.rencia/e.r de su propia áre¿t ct¡nciente. T¿t.l es el

proceso de racionalizct.ción. E.¡te firoce.ro e.¡ el reconocin¿ieuto de /a conexirín

e.rencial rJentru¡ del aparente ai.rlan¿iento de los detalles altstraído:. A.¡í /a ra-

ciona.lizat'itín es e/ reuerso de ltt abstracciín en tc¡nto q//e ie puede rehacer en e/

.rentido intter.ro e/ proceso de /a ab.rtract'i6n, dentro del área de la cont-iettr"ia.

l'{uestras fuerzrt.r son finita¡. Así aaltqile en eite pruc'e.ro de reuersiín nada. ,re

halla netesaria.ntente nás all,í de no.rotro.¡, todo.¡e ha/la confina.do c/entro del

t'onlrtrurt r¡ue ttt't'ic/anlalmente nos ofrece e/ árett iamecliat¿ de nue.rtra t'uucieD-

cia. Así /r¿ raciona/ización er /a purt'ial realizacirfu de/ idett/ de restab/ecer

y recuperar /a ret/idad c'oncreta, denlro de /a disyanción promouida ltrtr /a

¿zb.rtracción. Así /a disyunción es la apariertcia que ha .¡ido introducida crn¿o

precio de la di¡nimin¿tcirin finita y conciertte. L¡t. realidad concretct. es el

punto de partida del proceso de experiencirt. indiuidurll y es la me-

ta de la racir¡nalización de la conciencia. El prenrio ett esta metot e.r e/

acrecenÍamiento de /a experiencia mediante la conciencia y la racionalización

(pís t 44 )".

La act iv idad psicoanal í t ica se encuentra con las c iencias.  ¿Aceptan las

ciencias al  psicoanál is is/  ¿Qué piensa el  psicoanál is is acerca de las c iencias,  de

los c ientí f icos,  del  método cientí f icc¡ ,  de la vocación para la invest igación

c ienr í f i ca  y  de  los  moc los  de  conoc imien to  y  de  desconoc imien to  que t ienen

sus cul tores?

A modo de ejemp-, ' lu,  y ante la pregunta acerca de cómo se conecta la

discipl ina psicoanal í t ica con cada una de las discipl inas en qlre se ha repart i -

' l ü7h i t ehead ,  A .  N .  ( 1938 ) .
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do el desarrollo científ ico, podemos sugerir que el psicoanalisra puede cola-
borar en la programación y evaluación de los curricula de los científ icos con
el f in de preverrir y detectar las neurosis profesionales y/o estudianti les.

Otros modos de dicha conexión intercl isc ip l inar ia se podrían concre-
tar en los di ferentes rnomentos de búrsqueda, elaboración, val ic lación, apl ica-
ción y evaluación de reorías,  procedimientos,  y tecnolo gía,  a nivel  educacio-
nal ,  profesional  e insr i rucional .

Por otro lado, dentro del tesrtro del conocimiento humano, ¿-9ué lugar
ocupan las c iencias' i  Por c ier to que no se rrata del  único moclo de conrcer con
qLle cuenta nuestra especie,  no es la única empresa racional  humana legí t ima.
¿Queda el  conjunto de la praxis psicoanal í t ica,  tocla la act iv idad psicoanal í t i -
ca, globalmente enn-rarcada dentro de la actividad cienríficai,

Muchas veces hemos escuchado defender ranto las posturas que se re-
fieren a la no cientif lcidad del psicoanálisis, ca.racrcrizánclolo como una acti-
viclad 'rui gónerir, así como la concepción opuesta que resalta su carácter cien-
t í f lco,  con opiniones divergentes respecto a su maclu rez o inmadur ez,  y di f¿-
rencias acerc¿l de ctrál sea el método más perrinenre a su peculiar conclición
cientí f lca,  segúrn se la considere c iencia natural ,  social  o humana.

Propongo ciuc pensen-ros r-rna hipritesis c¡ue ororélLre legitimiclacl a ca-
cla una cle estas perslrectivas, hzrciendo la salveclacl de que 1., q,." cacla un<¡ l la-
ma "el  psicoanál is is"  sería un aspecto de esra act iv idad que den,minam<¡s
psicoar-rálisis' Para elaborat esta perspectiva nos basaremos en algur-ras icleas
del  f i lósofb Stephen Toulmin.

Al-rora bien, las c iencias,  incluyenclo al  psicoanál is is,  ¿abarcan acaso
toclo c l  carnpcl  de la racional idad l - rumana/ ¿QLré poclemgs pensar acru¿l lmcn-
te acerca de la racional idadt/  ¿Hace el  psicoanál is is aporres para pensar esra
cucst i r in /

Si  queremos empezar a responder la pr imera pregunta no debem6s ' l -
v ic lar ,  colr lo señ¿rlamos más arr iba,  que ni  las c iencias,  n i  c l  psicoanál is is en

'  ' l i r r t l tn i . ,  
S '  (1r) l  2) :  "L i i  t¿rea c lc Ia c ic ' l lc t¿ cr-rnsistc c l l  n ' rc)or¿r nLlcsrras rc lcas solr re c l  nru.-

( lo n i l rL l ra l ,  l )¿IS()  a l )aso,  rc lct t t i f lcanclo ¿ínr [ r i tos dc pro[r lcnr¿rs en i ,s  r lLrc ptrcde hacersc,r lgrr
l l a ra  t l  i sn r i t l u l r  c l  a [ l i s t t l ,  c t l t f c  l as  1> ,s rb i l i dac l cs , - l c .ucs t ros  c ( ) r ] ccp tos  co r r r cn tus  y .ucs r ros
i r l e  ¿ l cs  r l l  t c l cc t r r¿ i cs  razonab lcs " .

' l i r t r l ' l i r r '  
S  (  I 971 ) :  "1 .¿s  tL tcs t i , t i cs  c l c  ' r¿ r r . , ¡ r i i c l ac l  '  c , r r c rc r r l u l r  l ) r r c rs . ' l ca tc  r .  a  l as  c l . c -

t r l l l as  l t l r c l t ' c t t t i t l es  l l a r t i c t t l t t r cs  c l  L l c  r t l t  h . r ¡ rL r rc  - ( )  L ln  g rupo  p f ( ) fL . s r ( ) ¡a l - . c l ' p t l L  c .  cL i i r l -
( l t l l c r n l ( ) I l l c l l t ( ) . i ¿ L . l o , S l l j ( ) d / i / . | ( / ) | t ( / / . / / ) l t c . t 1 / t t t / / ( / | 1 e t i : / c | ] q / / ( c . r [ r í t / i . r f l a e . t . | 0 / / t . r / t / k / |

t t t t t  t /o(tt ' / t t t l ' t  L/ / / /(( / i ( / t /  tTrrc f t t t-r t t  e/ t iantfto. La racional idad dc una clcncia (por e,empl.) n. estÍ
e l l cern¿c la  c l l  l< ls  s is rcn l r ts  tcór icos  cc t r ¡ l c l l t cs  cn  c l la  cn  l l romen[os  c le te rnr i .ac l .s ,  s in ,  e .  sus
¡ r r t l ccc l  in l i c t l tos  p¿ra  l l cvar  a  cabo dcscr - r l r r im icnros  y  can- r l r ios  in tc lec tua les  a  t rave ls  c le l  t i cm-
l- lo. "
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particular han existido siempre; son al decir de Toulmin, "entidades históri-

cas".  Lo que se havenido pensando a lo largo de los años  ̂ cefc^ de lo que sea

la ciencia, el método científ ico, el conocimiento científ ico, y las teorías cien-

tíf icas, ha ido cambiando, según diversas tradiciones epistemológicas -es-

tructuralistas, marxistas, hipotético deductivistas, en sus versiones ortodoxa

y atenuada- planteando diferentes requisitos. Hay fi lósofos de la ciencia, co-

mo Bunget', que niegan todo valor científ ico al psicoanálisis y otros como Kli-

movsk¡ '  que lo admiten, def ienden y reconocen como const i tu ido por un

conjunto de teorías y procedimientos de confirmación y refutación, conside-

rándolo una contr ibución muy importante a las ref lexiones de nuestro t iem-

po acerca de las características de la mente humana y del comportamiento.

De la uniformidad aIa vaúedad, Una clasificación úti l l

Siguiendo a Toulmin, diremos que la racionalidad humana se expre-

sa en una serie de empresas racionales que se hallan divididas en disciplina-

bles, cuasi disciplinables y no disciplinables; dentro de las primeras se puede

hacer una subdivisión, por su desarrollo, en compactas, difusas y posibles*.

"Entre todas las actiaidades y empresas humanai que brindan ocasiín para

la elección racional -en las que se tortan decisiones, se siguen procedimientos,

se hacen consideraciunes, se ui.rlumbran naeutis posibilidades y se dan 'rAzznes'

para las conclusiones o acciones resultantes-, podemos distinguir aquí, en de-

terminado niuel, las que son'disciplinables'y aquellas cuy0t interese.r y con-

ceptos n0 re prestan por naturaleza, a tal debate y mejora'disciplinados'. Al

misrnct tiempo, en otro niuel, podemos Írazar and segunda distinciórt dentro de

la clrt-re rnisrna de las ernpresas disciplinables: entre las que ya han alcanzado

el rango disciplinarir¡ al que con derecbo aspiran y las que aún no lo han al-

canzado. (J na empresa racional cuyo repertorio t'ont'eptual se halla expuesto, en

toda etapa a reeualuación y modificaciín crítica por jueces calificados, a la luz

de ideales colectiuos clararnente reconocidos y acordados, se desarrolla, decimos,

de una lnanera compacta, mientras que la que sólo uagamenle se ajusta a es-

tos requisito.r se desarrolla'ddusamentet. En cuanto a aquellos ámbitos que po-

drían, en principio, llegar a ser carnpos para el cultiur¡ disciplinario, pero en

los que apenas lta comenzado el efectiuo desarrollo disciplinario, los llamare-

mos disciplinas'posibles' (pág 383)".

' ;  Bunge,  M.  (1985) .
'K l imovsky ,  G . (1982 ) .
* Toulmin, S. (1912).

28-l seP



Psicoanálisis

En cuanto a los cr i ter ios para del imitar o enrender la noción de disci-
pl ina,  tomamos de, acuerdo con Toulmin,  e l  conjunto de los problemas que
se tienen en cuenta, destacando también que es algo en evolución, en trans-
formación y que irnplica lo que él llama las nteta.r ideales y ambiciones explicari-
uas de un conjuntrt de persona.r, que se aúnan alrededo. d" 

"ilo, 
y las enmarcan.

Llti l izaremos esta taxonom ía para ubicar al psicoanálisis en su rela-
ción con l¿s c iencias.

Da la impresión de que la actividad psicoanalít ica no quedara l iteral-
mente encuadrada en forma plena en ninguna de estas subdivisiones y que se
la puede encontrar en todas ellas. Si pensamos que la actividad psicoanalít ica
está integrada, por una parte, por el conjunto de teorías escritas desde Freud
a la actualidad, todas ellas se enconr rarían conservaclas en el l lamado Munclo
3 de Popper'. Por otro lado se encuentran las instituciones psico analít icas, los
congresos, simposia, presentación de trabajos, publicaciones, actividades do-
centes y de investigación que se realizan a lo largo del munclo, que se recono-
cen como psicoanalít icas, enmarcadas o no dentro de la IPA. Existen también
reflexiones que hacen otros investigadores no dedicados a la clínica psicoana-
lít ica sino a otras disciplinas y prácticas y que incorporan pensamienros, con-
ceptos u orientacic¡nes generales del psicoanálisis a su propio campo,,,. Tene-
mos' por otro lado, el conjunto de trabajos crít icos ranro respecto cle la cien-
tif icidad como de la pertinencia cle las investigaciones psicoanalít icas, así co-
mo de la eficacia comparativadel método psicoanalít ico de tratamienro,,. por
otro lado están los psicoanálisis efectivamente en curso, a lo largo del mundo,
en el momento actual; los psicoanálisis ya realizados y la presencia viviente de
muchas personas que portan esa experiencia en su seno'2. Tenemos, entonces,
una serie de personas que han experimentado en sí mismas un psicoanálisis
clínico, y aquellas otras que en tratamientos actualmente en curso, son testi-

"  Popper ,  K. ( I972) .
¡ "  R icoeur ,  P.  (196j ) .

"  Eysenck,  H.  J . ,  y  rü7 i lson,  G.  D.  ( I97r .
' '  La existencia de parejas psicoanalít icas a lo largo del mundo, en plena vlgencia, es un fe-
nómeno humano y socrológico que admit ir ía un estudio independienre, de pleno derecho,
denrro dc la evolucrón l ibidinal de drstrnras comunrdades, especialmenre las altamente psi-
coanalizad¿s' Creo que dan a la sexuaLdad humana y al desarrol lo de la acrividad l ibidinal en
sencido amplio, freudiano, en el seno de una comunidad, valores, formas y dlstr ibuciones mo-
mentáneas y con consccuencias. Sc pucde ver en la clínica, de qué manera están la transferen-
cia y neurosis dc tr¿rnsfcrencia incicl iendo en orros vínculos. Así como hay comunidades en
las cuales los vínculos csrán ordenados en función de prioridades, prescripciones y prohibi-
ciones regladas y que por lo tanto ordenan también orro conrunto de actividades también li-
bidinales' pienso que resulta interesante estudiar esta cuestión como fenómeno sociológico en
una comunidad dada.
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gos, dan testimonio, tal vez de carácter menos misional o militante pero sí

más oportuno y equi l ibrado.

Ref lexionando acerca de estas cnest iones, podemos notar que algunas

propuestas de las di ferentes teorías y escuelas psicoanal í t icas se encuentran

con un grado de consistencia y compacidad que ha permit ido hacer progresar

la comprensión y tratamiento de las estructuras psicopatológicas, como la his-

ter ia ' t ,  la neurosis obsesiva,  las fobias,  los t rastornos narcis istas de la persona-

lid¿d y las estructuras ltorder/inehasta. un grado bastante avanzado; ha podido

hacer  ̂ v^nz^r el  conocimiento de las modal idades de interacción en pequeños

grupos, en tecnología de la publ ic idad, en discipl inas antropológicas y en el

anál is is l i terar io,  entre otras.

Es probable entonces que Lln aspecto sea más formalizable, admitien-

do además que tal  logic idad tampoco es el  único cr i ter io acerca de su adecua-

ción, de su congruencia y que sobre esta congruencia eventual  se pueden ela-

borar desarrol los progresivos y hasta acumulat ivos.  La consistencia de un sec-

tor de Ia teoría, o la compacidad, ta.I vez no solamente dependería de su ca-

r icrcr  s istemát iccl ,  c le s l l  estr l lc t r"rra lógica,  s ino que puede haber otros cr i te-

r ios no necesar iamente l í rg icos,  pero que revelen su adecuación y su consisten-

cizr  por su c¿rácter heuríst ico o progresivamente desarrol lable aunque se trare

de teorías que aún no están bien conectadas las unas con las otras,  pero que

serían suficienteruente contpactas.

Esre sector tenclría que ver con el repaso de las justif icaciones qr-re ha-

cen a la c ient i f ic idad, pero no solamente con su repaso, s ino la inci tación a

pensar en cuánto se puede mejorar, en cuánto hay que ayudar para que eso

aconrezca, para que sean posibles mayores progresos. Valorar lo clue ya está

hecho y c lar i f icar lo que es necesar io seguir  haciendo para que cobre mayores

posibi l idades de progreso por esa vía.  Esto requiere el  pr . r l imento y ada¡r taci í rn

de concepros,  l - r ipótesis,  ar t iculación lógic¿r de l¿s mismas, reglzrs c le corres-

ponclencie,  c lescubr inr iento y enunciacir in de general izaciones ernpír icas,  cr í -

r ica y af l r - lamiento de los métoclos c l ín icos y extracl ín icos de invest igacrón. Se

debe hacer todc-¡  esto con la correspondiente adecuación al  r tb jetr t  y al  c lon-r i -

n io o la problem¿ít ica cspecíf ic¿I en estucl io.

El  graclo de cl is¡rersión y f i r l ta c le comunicaci í rn existente entre Lln¿l

enorn'r ic lad c lc exper iencias sr-rbjet ivrrs qi te poseen los anal istas c lc dist intas la-

r i rudes y la di f icul tacl  p i r ra poner en protocolr)  o parzl  hacer t ransmisibles la

nrr-rltitud <le nt¿ttice.¡ re/ctt¿nÍe.r cligno.r de.rer ntn¿unit'¿t.c/oJ, mLlestra ciert<.1 ¿ISI)ecto

que parece qLle sc tuvicra que mlrntener c ls i  pernlanentemente en el  n ivel  c le

l¡s cu,t.¡ic/i.rcip/itu.r, como el arte. Me I'r¿rce pensar en esto la suti l idad y el vir-

" ' ü l i s ck ¡m ,  . ] .  O .  ( 1961  ) .
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tuosismo' el arte reclLlerido para Ia captación de ciert<¡s fenómenos anímicc¡s
qr-re pueclen var iar  creir t ivamente c le una moclal ic lacl  a (Nray que impiden sucomunicación, s i  n '  es a t ravés cle s isrernas de rransmisión al tamenre perso-nal izados' ;  QUe involLrcran ciertos fenómenos cle ident i f icación, el  propio aná-l is is '  la supervis ión'  se torna así  imposible compart i r  la rotal idacl  de las expe-r iencias relevantes,  pero sí  t ransmit i r  un grupo i le el las,  enrre algunas perso-nas' En definit iva se planteaacá la conexión con el así l lamado p^tb/ena cle /rttrdltrll¿isitín de/ p'ricrtaaá/i-iz.t, pero no como la capración cle ninguna esencia, si-nr¡ de su variedad, entendienclo esto como la transmisión de u,a cantic/a¿/ c/et'oalenidos re/euante'r rt de experie,úas releaanres que aumentan ra capaciclacl clecomprensión y de ubicación en di ferentes punros de vista;  que incremenran

la comprensión y la ef icacia.  Esta restr icción .n lo comunicación sería una delas razones fuertes para consiclerar a este nivel cuasi ciisciplinario.
Hay otro aspecto qr-re tal vez poclamos pensarlo en la climensión delcarácter urt di'cipliuarirt, de las empresas racionales no disciplinaclas, al esti¡_rde la ér ica,  según las ref lexiones que real iza Toulmin s iguie.au ,ug.;" ; : ; ; .

Hegel '  Laéúca serírr  no <JisciPl inable en la medida clel  car¿ícter subjet ivo,  dela captac t<i,t y sopesatniento de múltiples facrores cle pesos relativos antes cletomar una decis ión ét ica,  tornando a ésta,  d iseminacla en el  conjunt<¡ de l<¡sactores étic.s e impicliéndole de alguna manera la especia l izaci¡no segmen-
tación'  Esto podría tener que ver con una característ ica c le l  psicoanál is is,  s i -tuado en algrtnos de los fenómenos clel  anál is is c l ín ico,  del  postanál is is y c le laut.anál is is '  El  autr-¡anál is is,  o la ref lexión der ivada de lo,  .unu. imientos psi-coanal í t icos y del  e jerc ic io de la así  l lamada fr-rnción psicoanal í t ica,  postanál i -
s is '  d isemi naría el  e jerc ic io del  psicoanál is is y c le los conocimienros psicoana-
l í t iccrs '  así  c 'mo la posibi l idacl  de real izar descubr imientos psicoanal í t ic .s,
qtle en prirner término no pasarían a integrar ningún cuerpo or¿¡ánico cle teo-r ía ni  de tecn' l  ogí ' ; t ;  la adquis ic ión de conocimientos der ivaclos de la exper ien-
cia psicoanal í t ica,  c.nocimient.s subjet ivos que no quedan cl iscipl inados, nose incorporan al acervo general científ ico de la clisciplina, quecJarían clifundi-
dos en el  acervo cul tural  e interc¿rmbiacios en redes más vastas que se van in-fi l trand. en la cultltra. Poclrían más rarde formar parre clel acopio cle cierros
elelnentos' qLle adecuadamente procesarclos l legarán a ser parte del cuerpo clis-c ip l inado'  Es ¿sí como esta caracterísr ica ,Jel  psicoanál is is y el  modo como pe-nerra en la cul tura,  en la educación, en las artes,  su inf i l t ración y disemina-
cií ln convierte a estos conocimientos en parte del tesoro cultural. Me pareceqLIe parte de este extraño proceso de diseminación y di fusión rendría que vercon el  hecl-ro de que el  paciente -objeto c le l  conocimienro- es también su_jeto del  conocimiento'  Los c los sujetos del  conocimienro son procJucidos en el
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Buscam<;s entonces, como sr-rgerí  en otro lugar,  compart i r  la nc-cesi-

dad cle Lrna teoría del  conocimiento ampl iada, en la ql le se integren los cono-

cimientos y méto. l<- ,s ¡-rrovenientes de . l iversas cl isc i l r l inas part iculares qt te los

esrudian -y los ejercen- cn sLrs c l i ferentes moclal ic iades y manifestaciones,

con los ¿rportes c le otras ¡rr i rccicas cognosci t ivas no discipl inaclas.

Especi al izacíón e i nterdisciplinariedad I

Decí¿rmos clue el  psicozrn¿í l is is podría intervenir  cn la elaboraci<in de

kls curr icr-r la de diversas ¡rrofesiones, lo ct ia l  cclmporta problemas vinculados

con la  temát ica  de  la  in te rd isc ip l inar iedad.  La  in te rc l i sc ip l inar iedad"  t iene

qr-re darse en el  p lano de la conexi í rn entre teorías,  pero no solamente entte

el las,  s ino también entre la labor especíFica de los profesionales de dist intas

cl iscipl inas v así  t¿rmbicín cn la tarea pedagógica, en la formaci í rn de esos pro-

fesionales,  en los curr icr-r la c]e las c l i ferentes discipl inas.  La idea que tenélo so-

b,re este tóprc 'c l  es ql le cacla ca.mpo discipl inar io t rata de alguna lnanera de <tr-

gzrnizar los modos de c<;nocimiento,  t iende a v incularse a c ier tc l  t ipo c le t radi-

c iones, conectarse a c ier to t ipo c le objeros,  tanto teór ico como práct icos;  esto

lleva a Lrna e.rltetia/izaciríu,t 'c¡uc rcdutrda cn bene[icios y ¡rerjuicios.
Los benef lc ios se c larían por la pecul iar  perspect iva qLte c¿rda uno de

ei los i rdcluiere,  lc l  que les permite entender la real idad no solamente desde el

pec t r l ia r  parad igma que mane jan ,  s ino  d ic iéndo lo  a  la  manera  de  \Whi tehead

de.rde la perspectiua de/ her'lto, o mejor, tal vez de los hecho.r seleccionador, de Poin-

c '¿ré. ' Iodo esto,  sabemos, conl leva mcldos de excluir ;  modal ic lades de exclr-r-

s i í ln de modos de pensamiento;  exclusión de vínculos con otros hechos que si

bien pr,rede ser inevi table en determinado momento,  cercenan y empujan a la

dogmatización cle la perspect iva.  Asimismo, dadas las preferencias vocaciona-

les,  una manera de estar en consonancia con disposic iones psicológicas que in-

' '  A n t i s c r i .  D .  ( 1 9 7 2 ) .

"  Whirehcacl ,  A.  N.  (193U):  "Pcro el  c lcscubr imiento ha s ido gradual  y aún actualmenrc c l  mé-

reclo sc comprcncle cle modo in'rperfccto. Los honrbres de ciencia han manejado Ia cspecraliz¿rcitin

del pensamienro con una increíble f¿rlt¿r de precaucitin. Se da c¿si universalmcntc Por sul)ucsc()

c1.rc cl crccinricnro dc la cs¡rccializacicir-r no afccra ¡rara naclir a la prcsuposicir¡ncs rclativtts a Ia ¡rers-

pccr iva c lc l  r -necl io a¡ lb icnre suf lc icnrcs cn Ias cta i ras inrc ia lcs.  No es posib le cxagcrar Ia impor-

ta¡cia cle comprcnclcr cluc la cxpansiírn clc rodo rema csl)ccial c¿mbia su significaciórt total dc

¿rrilra a abajo. A rrtcclid¿ c¡r.rc cl oLrjcto clc la crcncia se des¿rrolla sc reduce su inlportancla para

el universo, lo que presllpone Lln contorno m¿is estrictamente definido. La absrracción espcciali-

zacla on-¡rc prccisanrcnre csrr dcfinrci<in del contorno; semejante deflnición carece de importan-

cra; carece de irnpomancia porclue recluicrc Ia comprcnsión de una infinidad de cosas; cs por tan-

t9 rmposible. Ttxlo kr quc ¡xrdemos hacer cs rt '¿ltz'¿r una ¿rbstracción, prcsuponcr que carecc dc

rmporrancia y seguir  adelanre,  con esra presu¡-rosic ión" (pág.  79).
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cluyen porencial idadcs y defectos,  l¿ no exposic ión a s i t t raciones que pucl ie-
ran despertar o provocar conflictos, por lo c¡ue se ha clejado excluido, lo que
no se el ig ió,  podría faci l i tar  la posibi l idad de generar c l is tors iones cognosci-
tivas y reforz'a.r precondiciones cllre esrimulen, abran el campo a la pat.l 'gía
o ¡rredispongan a cierto tipo de patologías o caracreroparías.

Por lr l qLle antececle, digo que la elaboración cle los curritu/¿ es tu-t
calnpo propic ict  para la colaboración del  psicoanal ista,  ranto en cl lanro ¿r las
mater ias que deben cursarse, como a la manera como se han de cl ictar.  pen-
sánclolo desde esta pcrspect ivar,  conduce a consideraciones respecto c le la lab'r
cJc l  ps icoana l is ta  en  las  ins r i ruc i< )nes .

El  contacto c le l  psicoanal ista con Lrn campo preferente de a.cci í ;n,  l9
l lev¿ a  é l  también  a l  m ismo t ipo  de  po tenc ia l i c lac les ,  c le fec tos ,  inh ib ic isnes ,
desarrol lo de su l rersonal idad y de sus ¡rosibi l ic lacles cognoscir ivas;  esro poclr ía
reduncl¿ir  en ( lL le la reclabor¿ción cle la F<rrmaci í rn psicoanal í t ica,  a part i r  c le t r . l
otro col l t¿tcto col l  otros campos cl iscipl inur ios,  l leve a la larga a t ransfc l r rnar,
de rtn mtldo etrricluccedrtr, /a ptr.;pecriu¿ con la que el psicoanalista aborcla sr-r
tarea, sus problemas cspecíf icos.

I )c-  t r ld¿rs fbrmas quecla como Llna cuesr ión s igni f icat iv¿r ref lexi6nar
acerca de l¿rs t ir lu¿/e.r de la especializttción, ya clLle antes res¿rlt¿rmgs más sus clc-
fect<rs.  SLrs v i r tucles son las rnismas clure cr-ralc l r - r ier  especi¡ l iz¿ci(¡n en el  c lorni-
r l io biológiccl ,  t rn ajr tste r ico y novedr)so con su nicf ig ecgl<igic ' .  Aclem¿ís el
e'specialista es ttn bitetr abogad<t clefensor de su ltechr, .¡e/ecciozatl6. P9r l. clernás
sc esforz¿rr'í ¡ lo \ü/hitehe¿id a ntirar la realidxl ¿/e,¡c/e /a per.iltettiua c/a/ hecltr, y
est()  tanlbién cs ¿l{¡o brteno p¿rra los hech()s,  cn rant()  y en cuanto se encare¡
los 1-,r<lblerne.s y pcl isrc ls qr-re habíanros resal taclo anfes.

l ) rs c l¿ses cle "1>ensadorcs":  l .s  que manejan l¿s c la-
s i f lc 'acior-res,  y los que sor)  rnanelados por el las. , ,

En la elr-rc ic lación de algr-rnos términos es convenienre a veces apl icar
var i r rs cr i ter i t ls  d ist intos;  s i  ut ' tc l  r - r t i l iza un cr i ter io operacional  puede t lc¡nztr
c ier t<l  grado de ut i l idad y c le c lesarrol lo para ese término pcro nr¡  lo aélora.
L]sánclolc l  y pensánd<t l r t  con otros cr i ter ios,  uno va extrayenclo otros valores,  le
va encontranclo otros alcances, y va desarrol lando mejor las funciones clue le
atañen merced a que ¡ruede manejar lo conceptualmente con una más lúcida
drrcti l idad y Lrna precisión uo .rectaria. Al cc¡ncebirlo con variadas meroclolo-

" Yaz Ferrerra, C. ( 1 9 ju).
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gías,  se suele encontrar que en los dist intos usos del  término en cuest ión se

despl iegan var ios niveles de operat iv idad, de signi f icación y de capacidad pa-

rár conectarse con otros términos. Es út i l  probar y ver xí  a,  dónde se l legars.

Por otro lado, al psicoanalizar un paciente tratamos de encontrar cuál

es el  n ivel  de pert inencia,  de legi t imidad, de cr-ralquier producto psíquico;  hay,

decimos, un yo coherente,  pero también hay una cant idad de otras cosas clLle

ocurren en su mente,  s imultáneamente y que si  se les va abr iendo un crédi to,

s i  se les recon()ce su legi t imidad encontrándole,  por ejemplo,  e l  contexto al  que

pertenece o creando, constr l lyenclo,  e l  contexto donde tal  prodr,rcción ¡rsíc lu ica
tenga lugar,  losrrrmos cnr iqrrecer las posibr l ic l¿rdes futuras del  yo.

Lo c1r-re estoy dic iendo es algo equivalente a hacer conciente lo incon-

ciente,  ayudar al  crecimiento mental ,  etc.  Decimos entonces que el  procedi-

miento psicoanalít ico tiene que ver con ltacer rná.r espacio nental para una serie

de cuest iones que por razones diversas t ienden a ser excluidas, repr imidas, es-

cindidas y proyectadas. Part iendo de estas ideas, podemos constatar que estas

act iv idades de exclnsión, de re¡-rresión o de escis ión también operan en el  se-

no de una comunidad dedicacla a t tna determinada act iv idad.

Persisten, en relación al  psicoanál is is,  decíamos, posic iones contra-

puestas respecto a cuest iones como qué es el  psicoanál is is,  su c ient i f ic idad,,  no

cient i f ic idacl ,  s i  es sui  geuer i . r ,  s i  no lo es.  FIay diversidacl  de corr ientes en cuan-

to a estas concepciones ¿r favor y en contra segírn las t radic iones epistemoló-

gicas a las que adhieran quienes por di f :erentes razones lo ubican acentuandr.r

factores diversos.

Uno puede tomar una posic ión,  d igamos así ,  y c lecir  "bueno, yo creo

que el  psicoar-rál is is es esto y no es csto otro";  es algo que los psicoanal istas so-

lemos hzrcer,  ocLlrre a menuclo en las discusiones y l leva a posic ictnes i r recon-

ci l iables y no entendimientc¡s" ' .  Se cierra según una cierta def in ic ión hecha a

parr i r  de determinado cr i ter io lo que es y lo que no es,  aun entre los que di-

cen qlre pract ican el  psicoanál is is.

Nos planreamos entonces círmo encontrar algún t ipo de concepción

abarcat iva,  que dé un lugar,  que no homogeneice pero que dé legi t imidad a

esras di ferentes perspect ivas.  tatamos de explorar s i  esto es o ncl  posible.  Con

el  intento de perseguir  estas ideas y ver hasta dónde se l lega, t fa¡e a colación

algunas ideas que el  f i lósofo Stephen Tbulmin desarrol la en su l ibro La com-

preasión ltumana, donde el autor tomó la noción de Empresas Racionales Co-

lecr ivas y las div id ió en tres grupos. Las l lamó discipl inables,  casi  d iscipl ina-

bles y no discipl inables,  d iv id iendo a las discipl inables en compactas,  d i fusas

K l imovsky ,  G .  ( 1981 ) .

$Tinogr i ic l ,  B.  (1991) :  L lamada
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) o-l saP

por cstc autor ,  polar tzactones cncerrantes.



Psicoanálisrs c ienc ia

y posibles '  También me apoyé, en var ias ocasiones en algunas ideas y en par-
ticular en el espíritu de una obra como Lo.r modos c/e pensarniertto,, de Alfrecl
North Whirehead.

He optado por la c lasi f icación de Toulmin,  que es una reclasi f icación
de las act iv idades racionales humanas, pero también estoy poniendo en c 'es-
tir in' rel 'a'ttviz'¿nclo el valor de las clasificacionest', tenienclo en cuenra reflexio-
tres de Kl imovsky respectc¡ de la no exhaust iv ic lacl  de def in ic iones y c lasi f ica-
c iones ' ' .

Transcribiré a continuaciírn un p6"rraf<t alr-rsivo cle Whirehe¿d:

"A priruera tti-¡tct exi¡ten c/ct.te.¡ per/ectcurtente c/e/in¿itac/¿.r, c/enlro c/e las cua-
/e'r firrc/ertut-r th.rificctr /0.¡ uarios tipo.r ¿/e t'osas y carat'tere.r c/e /as L-¡.trt.t cl//e
ba//arurts en /¿ natura/ez'a. 'loda 

ópoca trat¿ de ha/lar rnoc/0.¡ c/e c/arificrt-
t'irín c¡ue pczreceu puttttts de pctrtida furtclaatentales para /as iaae5til4ctcierte.r
de /a'r t'ient'ir¿'¡ e-rfiecia/e.r. Cada épot'a que sigue dest'ubre que /a.r c/a.rificacio-
tte'r ftrinmria.r c/e sas prec/et'es0re! /10 s071 eficaces. De este t¿odo sx/rge /a du¿/a
'¡obre toda'¡ /tt-r .fornulacir¡ttes de las /eye.r c/e /a narura/eza c¡ue crn.¡i¿/errttt
aquel/as c/a-rificacilTtei c0//¿0 punto.r c/e partida finaes. Surge un prob/enta, /a
filo.rrfía bu.¡ca la solución, (págt. 117_B).

Ar ' rn ta l  vez ¿l terando parcialmente los desarrol los de Toulmin,  val-
drí¿ tan-rbién otra t r iPart ic i t in,  que podría formularse como preclominio c le la
ló¿¡ ica,  predomini<¡ de la estét ica y predominio de la ét ica,  y que r¡ l  vezést 's
podrían tener sus drtminios pr iv i legiados en la c iencia,  en el  arre y en la v i -

I  t i r

C l a . -

Prr e-¡trt.¡ fctz0/t.t erupreac/iil¿0.¡ 1atabién ,tra
iten-¡ clasifit'atorir.t ¿ fiarárnetrr.¡ c/itt¿ersi,aa/es.

tran.sfnrmacióu y- /leuatnos lo,r

He pensado que las di ferentes corr ienres psicoanal í t icas conciben que
el  psicoanál ls is está r-rbicado en alguna de estas subcl iv is iones, aunque no urr-
l icen esta terminología.  Por c ier to que no hay quien opine que se trata c le una
cl iscipl ina compacta'  pero sípuecie exisr i r  una renclencia o q,- , .  procl l re alcan-
zar ese ¿lesider¿ttun. Estin por otro laclo l<¡s que insisten en la vertiente total-
' -  \ W h i t c h c a d ,  A .  N .  ( 1 9 j 8 ) .
' *  Kl imovsky,  G. ( I99O):  Comunicación personal .
'  

wh i tehead ,  A '  N '  (1918) :  " l a  l óg i ca  y  l a  es té t i ca ,  se  concenr ran  ambas  en  hechos  ce r rados ,
l lucstr¿s v ic las t ranscurrc l l  cn la cxper iencia abrcrra.  A medic la que perdemos esrc sent ido de
la revclaci t j t l  sc desvanccc la modal ic lad de nuestra vrda <1ue denominamos alma. Descende-
.r t ¡s hacia Ia mcra c.nfor ' l idad con el  rérmino medio c le l  pasado. La completa confornl idad
sigrrr f ica la pérc l ic la c lc l¿ v ida,  quc<Ja sólo la estér i l  ex istencia de la natu ra leza inorgánrci , ,( p ¡ s . 7 7 ) .
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nrente opuesta como de.¡ideratali l , y es que debiera mantenerse entre las no dis-

c ip l inables.  Cacla cual  esgr ime sus argumentos aportando razones cle hecho y

v,r l<>rat iv¿s para . lefenclcr  su propia posic ión.

Por nri p¿rte estimo que la actividad psicoanalíttca, ranto si considera-

mos lo at inente al  movimiento psicoanal í t ico,  como al  p lano teór ico y c l ín ico,

tomada corrto una enticlad histórica con producciones diversas, admite que se le

rcconozc¿n d i  mcnsiones discipl inables,  cuasidiscipl  i  nables y no cl isc ip l inables.

En cleflnitiva, nti te.ri.¡ e.r ó.rt¿: el cottjunto c/e /rt ¿t'tic,ic/r¿¿/ p.riutarta/ític¿ ten-

c/.rí¿ /¿ po,ribi/idac/ c/a qtrac/rtr ubicac/a en referencia ¿ aquella,r c/iuen.ri,n¡e.r,.ri e.t q//(

uu,t consirJ.erd, c0t)t0 yo /o hrt.go, t¡ue,si .¡e recbttza algatta ¿/e e/la.r.re ext'/uya /lil.teL'/()1,

c/el p.ricuancí/i,ri.¡, r) ln/¿/ ittfc'rprehrr'irín de /a actiuid¿tc/ p.rit-oanrt/ítica q//e e.t iutet't.¡"ut-

ta, tieue u¿/or, e.r impctrtd.nte)".

Si  ponemos por caso a quienes r-rbican al  psicoanál is is como acr iv ic l¿rci

. r r r i  geuer i r ' ' ,  podremos notar que hay enormidad de cuest iones que se negarán

¿r considerar,  p l rcsto c l l re no ¿tdmiten forrnas de relacionar metodológic¿rnren-

te i r l  psicoanál is is con otras discipl inas con el  propósi tc l  c le re ' ¡ l iz '¿r invesr isa-

r ' iones  co t t  j r rn t l t s ,  in te t : r l r r  conoc ' in l ien tos ,  e tc .

Si  por otra L)artc c lescart í r¿rmos radicalmente esta posic i í rn,  pc ' rc ler ía-

rros aclLlel  n ivel  que tal  vcz se aproxime i r  lo c lue Toulmin se ref iere ¿i . l  h lb l¿r

cle la étrc '¿i .  Cada pcrson¿ se ve l levacla etr  c leterminaclos monrcntos a tonr¿rr

c lc r tas  dec is ioncs  y  a  l )ensr . r  c ic r t r rs  (L res t iones  para  l legar  a  ta l  c lec is i r in ;  la

r lu l t i r '¿ r lc t - l c ' i¿ r  c lc  l¿ rs  cucs t iones  er )  jL rcgo y  la  s i t r - i¿ rc ión  s ingur la r  l levan u  qLre

no seer posible c l rscipl in¿rr  esta act iv ic l¿d. Esto tampoco sería alrsoluto,  pues-

to qLle h¿bría exl)ertos en clcterminadas áreas, qLle por una ser ie c le razones t ie-

nen más capac ic lad paru ver una cant idad de cr-rest iones o tomrr cn cuer l t¿r f l i r ' -

tores para l legar Í r  una ic lea respectcl  de c l lest iones ét icas en un i rea c letermi-

nacla,  com() 1-: 'oclr ían ser)  por ejemlr lo,  las deontologías profesionales.

Tbm¿rndr)  en cuenta esto,  s i tuamos acá esa cl i r ¡er-rs i r in del  ar-r¿í l is is don-

cle se desarrol la un t ipo c le act iv idacl  y de conocimiento,  mlry estrechamentc

l igados a la s i tu¿rción y s in embargo al tamente relevantes también.

' '  N{c parccc n(ccs¿rr l ( ) ,  l r r ) } )or t¿rntc,  cnlaz¿r a lé lunas rcf- lcx iot tcs sobrc c l  tcm¿i c le la Inrpor-

tanc ia .  F i l os t i f l c l rn rcn tc ,  mc 'cs  c l c  n r r r cha  t r t i l l c l ac l  l ) cns í I r  l o  c ¡ t t c  d l cc  Whr tchcad  r t cc rca  c l c

cs ta  ¡ l< i c ¡ r i n ;  [ l r n rb rén  so r l  v r r l i os¿Ls  l i Ls  i c l c i r s  c le  Ba tcson  cn  E ,sp í r l t r - t  y  Naru ra leza  sobrc  Ia  r c ' -

I evanc la .  Tc l c io  cs to  podr ía  sc r  comp lemcn tac lo  po r  r c f l cx iones  ace rca  de  cues t io r rcs  s r , rb ¡e -

t lvas c l )  las qr-rc csrablcccnros jcr l r rc luí¿s valorat ivas qr-re nos h¿cctr  orrctr rar  acclr . , t ' tcs y c lcs-

vc los  s igu icnc lo  < i c t c , rm inac los  ve ( to rcs  y  r c l cganc lo  o  l )os tc rganc lo  o t ros .  I i l  p roccsarn icn t , . ,

de ¡oclo cstc ntatcr ia l  podría scr  rc¿r l izaclo dcsdc aclr :c l las nocioncs c¡ue c lueclatr  ¿rbarc i rc las cn

1- rs i coaná l i s i s  con ro  s ig r r i f i ca r r t c  e  i ns ign i f i can tc ,  l a  noc i< in  c l c  a tenc i t i n  y  su  regu lac i r i n  po r

c l  I c l c¿ I .
' '  G o l d s r e i n ,  N .  (  1  9 9 1 ) .
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Porc¡ue la c l rest ión es el  grado de relevancia que puedan rener esr¿rs ac-
t iv idades sir-rgl r lares y que no puedan ser muy transmisibles;  no habría mane-
ra de volcar las en ul l  cuerpo general  y s in embargo también el las inf luyen a
través de t l t ros canales".  Respecto de este pl lnto he cl icho que, ¿ raíz c le los
psict lar-r i í l is is real izaclos,  se plantean problemas y se obt ienen c.nocimienr.¡s
cll le promLleven el desarrollo de la teoría, Io cual revierre sobre los firturos ¿rná-
l is is;  pero además Lln t ratamiento psicoanal í t ico no iatrogénico en curso, pro-
dr-rce una Transfbrmaciónt '  en eI  a.nal izadn y en el  anal ista,  c lue a su vez, en
Llna otra práct ica sr lc ia l ,  les permite el  acceso a c ier to t ipo c le conoclmienr ' ,
pcro esto nO lr l  vuelcan en un¿l revista c ient í f ica,  pasea, se huncle,  se entre mez-
cla y despr-rés eventualn- lente será recuperado, a su vez también, por una pr i íc-
t rca más sistemát ic¿r.  Pero la idea que t lu ier<;  resal tar  es que no serían cuest io-
nes i r re lev¿lntes,  estarían dentro de una trama eeneral  c¡ue t iene signi f ica-
ci<in,  i rnp'r tancia,  r ' r< l  i r re levante,  n()  mera repet ic i<,rn.

La c 'uest i t in scría,  er- t to l tces,  r lLre uno encuentre los corresponiJ ientes
niveles c le pert inet lc ia.  Debenl 's s i '  embargo aclmitrr  que en algunos casos es
posrble c¡r-re las o1-r<ls ic ioues entre di ferentes corr icnres sean i r reduct ib les.

Me pregunto:  ¿Se poclrá en base a una Lrbicación más o menos conro
la c lue propol lé lo,  a l  n lenos cl isminuir  ese nivel  c le i r redrrcr ib i l ic lacl : ,  Tr¿rrarnos
cle l l¿cer lo c l isr inguier-rdo mejor estos campos cje pert inencia c le c i i férenres scc-
[ores,  ¿ls l ]ectos'  monlent( ls y c l imensi<tnes del  quehacer psicoanal í t ico.  Recu-
s¿mos'  en col lsecuetrc ia,  aquel las pretensiones de quienes t ienden ¿r hacer c le
su persl)ect iva,  la tot l l idad del  psicoanál is is,  presos t ,a l  vez c le aquel los para-
I t lg ismos de fhlsa oposic i í ln c lue c lenunciara tan persisrenre como calmrsa-
nrente el f l l írsofo urLlélLlayo carlos yaz Ferreira:.,

"(Jn¿t c/e las illdy0re.t ac/qui.riciones de/ peusaltiealp.re realizaría taa,c¡t /o.t
httnbre-r crtnpreac/i o .¡ó/o t'oatprenc/ierdlt, .¡ino ,rittli qtle ulkr
,grdil pttrle c/a /cu lertría.¡, rtfiiuione-r, obserur¿t-iolrcJ, ett..: (f //e .te lrdl¿tlt (-0//t0
/p//eitL/'t tto /o .¡oa, E.¡ /.1/td c/e /a.r frt/acia.¡ ntás'L'0/////7te.t, y p0r /¿ tua/ .,e.qr¿.t-
l¿ ett pura pírclic/a /a nuyor parte del trabajo pernartÍe c/e /rt hun¿njc/ad, /rt
c¡tre t'ottsisÍe en lrn¿ar por conlradiclorio /o q//e /t0 e.r coalradiclrtri¡; e?t creétr
fa/'rrt'r di/enal, fa/sa-r oprt.ricione.¡. Deutro c/e e.¡a fa/acia, /a ntay tontún cTue
t'rtn'¡i'¡le ett lrttutr /rt t'rtxtplenetttario firtr t'ottÍrctc/icloriu, ¡tu es ntás cll¿c ///t cd.t,
particn/ctr de e//¿, pero ua cctso firácticat¡¿ente ntuy irttprtrtattte,,,

' ' '  H ¿ i l > e r m a s , J . ( 1 9 6 U ) :  E , s a  e s  t a r n b i é n  m á s  o  m c n o s  l a
l rs hcchos s i .gularcs c1r-rc haccn ar  c l r - rchaccr soci . l r ig ico
coana l  í t i  co .

"  B i o n ,  \ 7 .  R .  ( 1 9 6 j ) .
' '  V a z  F c r r c i r ¿ ,  C .  ( 1 9 1 0 ) .

pos ic ión  de  Habe¡mas  respec ro  dc
y de paso también al  < luehacer psi -
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[$e mb¡jo ¿{í ñoriu¿o For la i$nieud derirxdr de Ia disprddrd
d.óñ.cFiones (s¡{hde li relrión qDe exkE ¿nr¿ ¿l ¡lióxrllkir y óra!
rtilid¡d6 co3nc.iivxs huñrns.

lÁ difeE¡r¿s ¡úrtros, heAeñónicc, ex.luy¿.res, rtduccionisms o
nivd¡doEqsc b6¡o c¡ la dh.r¡izició. de$obj.¡ode6.u¿ioy.n 16 pe
5trpcicio¡es ¡elxri$ ¡ la espe.iicidad, inonn.isuobilidxd y/o i¡c.ñpÍi-
bilidd¿ ¡e sú @¡i¿aciona, ñ¿tGlos, pobl.míri.d y .¡iieios ¿enx¡.¡tils

Púpo&mos u..rnino qüe ¿¡cndemc supú¡Cor de es6 posicjo-
nes, um mxf,em de ubi.r ld pefircnci¿de ¡ivc^os coñ¡on.n..s y dinen
sions de l¿ aftivid¡d DsicolMlilic!, m.dix.rt l¡ .onsidem.ión y ulte¡io¡
¡ixnsaorm¡.ión ¿cl n¡¡co cl6i6oto¡io ¡c h JGtintd enprtsB ¡roon¡ls
htrñx.r ¡el fi lósoro sicúñ T.ulmin.
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